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			Prólogo 

		  Prologar un libro es asumir una responsabilidad casi pareja a escribirlo. Porque hay que haberse sumergido —y compartir, al menos, las líneas básicas de su contenido— en él y conocer al autor… y su circunstancia, como diría Ortega, especialmente las razones y los motivos —no siempre coincidentes— que lo animaron a escribirlo.

			Por suerte, creo conocer —y compartir— la pequeña galaxia de referentes que han impelido a Marc Adell a aventurarse en un tal proyecto. Y es que Marc es un viejo amigo, con quien no es difícil practicar una notable complicidad, en tantos temas como nos ofrece el mundo de la educación, hoy. Su vocación de pedagogo, seriamente comprometido en la mejora del sistema educativo, es más que notoria. Y su afán por establecer —o mantener y mejorar— el necesario diálogo entre los agentes sociales intervinientes —especialmente en el seno de la comunidad educativa—, evidente y pertinaz.

			Y todo ello al servicio de un proyecto compartido y coparticipado, cuyos protagonistas principales —como defiende el propio autor— son los alumnos: a ellas y ellos —ahora los adolescentes— hay que dejarlos asumir el papel personal e intransferible —bien que con la complicidad de los adultos— en su propia formación.

			Así que creo interpretar la propuesta del profesor Marc Adell, como sincero ofrecimiento de los materiales que ha trabajado, a todos los que conviven y se relacionan con nuestros jóvenes: profesores, monitores, tutores, scouters, madres y padres, responsables de actividades culturales, asociativas, laborales o productivas y de ocio y un largo etcétera. Así como a los que se preparan —ahora como estudiantes— para ejercer aquellas intervenciones.

			Por eso hago votos para que la aplicación del presente proyecto resulte exitosa, como sugerencia multidimensional y creativa en favor del crecimiento moral —personal y comunitario, al fin— de nuestros adolescentes.

			En vuestras manos —lectoras y lectores— está el conseguirlo. Os animo a ello.

			Dra. Adela Cortina Orts

			Miembro de la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas

			Catedrática de Ética y Filosofía Política de la Universidad de Valencia

			Directora de la Fundación ÉTNOR

		

	
		
			1

		  JUSTIFICACIÓN

			«Necesitamos enseñar a nuestros jóvenes
 una ética rigurosa, crítica, universal, imprescindible 
para una convivencia digna». 

			(J. A. Marina)

			La afirmación del profesor Marina es de estos días, pero la preocupación por la ética viene de antiguo, según nos recuerda Julián Marías, al equiparar la ética aristotélica a la «ontología» del ser humano1 e insistir en «la valoración de los modos de ser del hombre» o, como la describe etimológicamente Luciano de Crescenzo: «Ética, en griego, significa comportamiento, hábito costumbre […]. La ética, pues, es la moral […]»2. Así que nos enfrentamos a una cuestión de calado e imperativa que definió escrupulosamente Kant, en su famosa trilogía crítica3 —de la «razón pura», de la «razón práctica» y del «juicio»— y que Marina recupera con la categoría de «necesaria» y lo justifica, nada menos, que para hacer posible la convivencia y una convivencia digna —no una «conllevancia» simplemente—, en un contexto social múltiple y diverso, como el de nuestro tiempo.

			Y no se puede hablar de ética, sin referirse a los valores, que Adela Cortina4 clasifica en: sensibles, útiles, vitales, estéticos, intelectuales, morales y religiosos. Por lo que se refiere a los morales –como la justicia, la libertad, la igualdad, la honestidad, la solidaridad, la tolerancia, la disponibilidad, el diálogo, el respeto…—, entrarían en la categoría de universalizables, es decir, atribuibles a toda persona y cultura, en todo tiempo y lugar.

			A los valores morales, pues, les cabe la consideración de integrantes irrenunciables de la formación humana y ello ha sido una constante histórica, hasta verse incluidos en los curricu­la académicos en nuestras leyes educativas que, en los últimos años, han hecho gala de ello, a partir de la obligada referencia a la Constitución5. No podía ser de otra manera, pues los aspectos formales de la educación —sin menoscabo de garantizar un aprendizaje consolidado de contenidos— han sido una de las preocupaciones más explicitadas y defendidas de los pensadores —filósofos, pedagogos, psicólogos, sociólogos, políticos…— de todos los tiempos. 

			Así la reflexión, el debate, la interiorización y la práctica de los valores morales representa un aspecto importante —para nosotros indispensable— de la educación de los adolescentes. Tanto más cuanto que la etapa evolutiva del crecimiento personal a la que nos referimos —la adolescencia—, es la más delicada de todo el proceso y, en el contexto social actual —nos atreveríamos a afirmar—, de alto riesgo o, cuando menos, de una gran responsabilidad. Por todo ello nos parece que abordar no solo las bases, sino —especialmente— las correspondientes propuestas de intervención educativa, en lo que se ha venido en llamar «La vida moral y la reflexión ética»6 —o simplemente Ética— resulta del todo necesario para la formación de nuestros adolescentes. Pero a nadie se le escapa que el fomento y práctica de aquellos valores no ha de circunscribirse a determinados contenidos curriculares, ni atribuirse puntualmente a ciertos ámbitos académicos, sino que ha de abarcar la totalidad de las actuaciones educativas y por parte de todos los agentes intervinientes: profesorado —especialmente los tutores—, monitores, educadores de tiempo libre, padres…

			Es por eso que todo el esfuerzo que se ponga a contribución, para formar —e informar y concienciar— a los adultos responsables, en relación a aquellos presupuestos morales —y las subsiguientes prácticas, éticamente presentables—, habrá de ser bienvenido. Y no solo para los futuros profesionales aún en formación —estudiantes de magisterio, de pedagogía, de psicología educativa, de sociología de la educación, de formación para el tiempo libre…—, sino para el profesorado, scouters y monitores que ya trabajan específicamente con adolescentes y los demás agentes intervinientes, ofreciendo propuestas y pautas para que su actuación educativa sea más eficaz. También puede favorecer el enlace entre la tutoría y el resto de profesorado, para consolidar las estructuras y las prácticas de coordinación docentes, en un tema de tanto interés como es la formación en valores. Asimismo, un proyecto como el que presentamos, puede significar una ayuda valiosa para los padres, en la necesaria colaboración con el profesorado y para los monitores o educadores de ocio, preocupados por fomentar comportamientos morales positivos, favorecedores del crecimiento personal armónico de los adolescentes y de la deseable integración social, en convivencia.

			Con todo, el nuestro no es un libro de texto, ni siquiera una guía de educación en valores. Lo que ofrecemos son unos materiales que, convenientemente utilizados y completados con la iniciativa del educador o de la educadora, pueden resultar altamente provechosos, en la no siempre fácil tarea de ayudar a formarse, éticamente, a nuestros adolescentes. Se trata de abordar, desde la reflexión y hacia la práctica conductual, situaciones reales que interpelen a nuestros educandos en relación a sus causas, consecuencias y soluciones posibles. Así pues —con la dinámica sugerida y las temáticas abordadas— se pretende convertir, a nuestros adolescentes, en protagonistas de su propia formación y en coautores del proyecto de mejora del mundo en que vivimos, comenzando por los contextos más próxi­mos —cada vez más plurales—, pero sin eludir los más lejanos, en la que se ha dado en llamar «la aldea global». 

			Así pues, el presente material presenta la virtualidad de facilitar una aplicación múltiple y diversa, flexible y adecuada a cada circunstancia, más allá de la asignaturización convencional de las materias curriculares establecidas, sin menoscabo de la necesaria sistemática, para garantizar su eficacia.

			Notas

			
				
					1 MARÍAS, J. (1961): Historia de la Filosofía. Madrid: Revista de Occidente, 78 y 79.

				

				
					2 DE CRESCENZO, L. (1987): Historia de la Filosofia Griega II. Barcelona: Seix Barral, 124.

				

				
					3 SATUÉ, A. y otros (1983): Filosofía. Zaragoza: L. General, 344.

				

				
					4 CORTINA, A. y otros (1996): Un món de valors. Conselleria de Cultura, Educació i Ciència. València, 17.

				

				
					5 «La educación tendrá por objeto el pleno desarrollo de la personalidad humana, en el respeto a los principios democráticos de convivencia y a los derechos y libertades fundamentales» (art. 27.2 de la Constitución Española de 6 de diciembre de 1981).

					«[…] la educación es el medio más adecuado para garantizar el ejercicio de la ciudadanía democrática, responsable, libre y crítica, que resulta indispensable para la constitución de sociedades democráticas, dinámicas y avanzadas […]» (LOE —Ley Orgánica de Educación, 2/2006 de 3 de mayo—. Preámbulo).

					«La acción educativa debe permitir a los jóvenes asumir de un modo crítico, reflexivo y progresivo, el ejercicio de la libertad, de sus derechos y de sus deberes individuales y sociales, en un clima de respeto hacia otras personas y otras posturas morales, políticas y religiosas, diferentes de la propia […]» (Real Decreto 1631/2006 de 29 de diciembre, por el que se establecen las enseñanzas mínimas, correspondientes a la Educación Secundaria Obligatoria, p. 715). 

					«Los alumnos son el centro y la razón de ser de la educación. El aprendizaje en la escuela debe ir dirigido a formar personas autónomas, críticas, con pensamiento propio […]. Detrás de los talentos de las personas están los valores que los vertebran […]» (Ley Orgánica para la Mejora de la Calidad Educativa —LOMCA—. Exposición de motivos).

				

				
					6 El añorado profesor López Aranguren refería la moral a la vida y la ética a la filosofía y así hablaba de moral «vivida» —la primera— y moral «pensada» —la segunda—. Vid. CORTINA, A. y otros (1996): Un món de valors. Conselleria de Cultura, Educació i Ciència. València, 16.

				

			

		

	
		
			2

			INTRODUCCIÓN

			Glosaremos sendos ámbitos en la presente introducción: la Ética en el mundo de los valores y la compleja personalidad de los adolescentes. Veamos.

			2.1. A VUELTAS CON LOS VALORES

			Porque el objetivo de la que se ha venido en llamar «La vida moral y la reflexión ética» —o simplemente Ética— es el conocimiento y la práctica de los valores morales, vivenciados y transferidos desde el contexto educativo al sociofamiliar y viceversa, y es de aplicación a la totalidad del colectivo de adolescentes, en el espacio de sus estudios o de los ámbitos lúdicos y convivenciales, e independientemente de las legítimas y diversas opciones ideológicas y confesionales.

			En realidad cuando tratamos de Ética, más que a un área curricular específica, nos estamos refiriendo a una filosofía, a un posicionamiento vital que define y conforma, impregnándolo, todo el proyecto de formación de los adolescentes. Porque, en los contenidos actitudinales de todas las áreas de conocimiento aparecen, implícitamente al menos, los valores y las normas que se orientan a la consecución del desarrollo personal y la integración social en la convivencia democrática.

			Y eso es así porque, de una parte, los seres humanos han de dotarse de los principios reguladores de su vida individual y, de otra, toda sociedad y toda cultura llevan implícitas unas exigencias morales, que se hacen colectivas mediante el proceso de socialización de sus individuos. Y la educación es una componente fundamental, de aquel proceso de asimilación de pautas de comportamiento adecuadas y valiosas. Veamos el siguiente esquema:

			[image: ]

		  Porque la educación en valores se consolida en un proceso o «itinerario» formativo, que se inicia con la detección de cada valor y acabaría compartiéndose con los demás miembros de la comunidad educativa —y más allá—, en un contexto de vivencia participada. Así pues, resulta imprescindible la combinación armónica de las intervenciones que incluyan ambas dimensiones de la personalidad del sujeto: la personal y la comunitaria. Por eso, atendiendo a su complejidad, no solo hay que analizar las situaciones y adoptar posturas claras y contundentes, sino que hay que transformar aquellos análisis en propuestas para la acción. Así los conceptos han de acabar en actitudes y las actitudes han de devenir en conductas. Y no basta con que los adultos enseñen los conceptos, las actitudes y los comportamientos. Se hace necesario que aquellos conceptos, actitudes y conductas se ejemplifiquen. 

			Se trata, a través del análisis y la valoración crítica, de situaciones reales, de llegar a interiorizar paulatinamente las actitudes, valores y normas que definen la condición humana, en una sociedad democrática, tolerante, solidaria y justa. En definitiva, habrá que poner a prueba los conceptos de libertad, responsabilidad y autonomía personal, orientados hacia el compromiso en favor de una existencia digna del ser humano. Porque parece evidente que los grandes problemas que tiene planteados la humanidad —injusticias, pobreza, guerras, sobreexplotación de recursos, atentados ecológicos, etc.— no son cuestiones que puedan solucionarse solo con medidas de carácter técnico o científico, sino que se trata de situaciones que precisan una reorientación ética de los principios que las regulan. 

			A niveles más próximos, aparecen interrogantes que demandan decisiones de orientación y de posicionamiento de valores. Tal es el caso de la consideración de cada persona en su relación consigo mismo y con los demás, de la misma o distinta etnia, cultura, lengua o confesión religiosa. O las relaciones laborales y formas económicas del mercado y su inserción en el entorno natural o urbano. O la concienciación ciudadana, orientada a la participación y el compromiso cívicos... y tantas otras cuestiones que nos están exigiendo respuestas inmediatas y coherentes —en el contexto de la educación en valores— a los que tenemos alguna responsabilidad en la formación de nuestros adolescentes. 

			Y todo ello orientado a la creación de climas adecuados, que favorezcan la formación en la dimensión ética del ser humano. Habrá que considerar el contexto general de las relaciones entre las personas que componen la comunidad educativa: la consideración y el diálogo entre todos y todas, las buenas formas, el trato cordial, el compromiso de participación e integración en la vida del centro, el respeto a las normas establecidas... Asimismo, habrá que referirse al buen uso de espacios y materiales a favor de la optimización de recursos. También cabrá la referencia al contexto inmediato en el que nos movemos: el barrio y la localidad en donde está inserido el colegio, el instituto, el centro de formación. De manera especial habrá que contemplar el ambiente de la clase o del grupo y la dinámica de relación e integración de sus componentes, para acabar creando un clima de corresponsabilidad cómplice, que favorezca la práctica de conductas éticamente deseables. Y más allá, trascendiendo la comunidad escolar y abarcando los contextos familiar y social inmediatos y hasta planetarios.

			Desde los presupuestos anteriores, parece razonable otorgar al tratamiento de la Ética un papel educativo de primer orden, pues se orienta a articular el mundo de las ideas, los valores, las actitudes y las normas con el mundo de las conductas. Porque si nuestros comportamientos son mejorables —y parece que lo son— es desde la definición y consolidación de ideas, valores, actitudes y normas que podremos modificar aquellos comportamientos. 

			Y sin olvidar el fomento de la crítica constructiva, porque como defiende Sánchez Torrado: «La formación de la capacidad crítica es una de las prioridades de la educación moral, mediante la reflexión sobre experiencias de problematización, en el terreno de la ética»7.

			En definitiva, se trata de acercarse al horizonte deseable de la educación integral, dimensionando todas las capacidades y potencialidades de la persona. En cualquier caso el tratamiento de la Ética ha de implicar un compromiso consigo mismo y con la sociedad, es decir, se ha de traducir en actos, no puede quedarse en propósitos. La nuestra es, pues, una propuesta para la acción. 

			[image: ]

		  2.2. LOS ADOLESCENTES, ESOS DESCONOCIDOS

			Con alguna frecuencia, los adultos planificamos las intervenciones educativas con la mejor voluntad y buena dosis de esfuerzo. Pero no siempre contamos con los destinatarios de nuestro proyecto —adolescentes en nuestro caso—. Ni compartimos con ellos y ellas nuestros objetivos e intenciones. Y puede que sea la hora de reconocer que los protagonistas —actores principales— son los adolescentes y que nosotros somos importantes… en el acompañamiento del proceso. Pero nada más —ni nada menos—, sabiendo estar en un segundo plano, a la vez que —ellos y ellas— van tomando confianza, al efecto de que se acostumbren a enfrentarse con los problemas y las dificultades y aprendan a tomar decisiones y a aceptar las consecuencias de sus actos. Así vamos favoreciendo conductas no de competición, agresividad, hostilidad, urgencia e impaciencia... Más bien intentamos ofrecer referencias y ejemplos de comportamientos no competitivos, relajados, tranquilos, objetivos, esperanzados, éticos... optimizando sus capacidades que, tradicionalmente, han estado referidas a tres grandes ámbitos: intelectual, afectivo y volitivo. 

			Pero hoy ha tomado fuerza la llamada inteligencia emocional, del psicólogo norteamericano Daniel Goleman, que defiende el desarrollo integral del ser humano, donde los sentimientos son capaces de influir en la potencia mental del individuo y la inteligencia interviene racionalizando y gobernando las emociones. Así el autocontrol, el entusiasmo, la perseverancia y la motivación se convierten en las cuatro virtudes cardinales de la Psicología de Goleman:

			1. Autocontrol o control interno de las acciones y decisiones a tomar. Los otros no han de pensar y decidir por nosotros. Cada uno y cada una han de ir creciendo en responsabilidad y madurez…

			2. Entusiasmo para llevar adelante una idea, un proyecto, una intención. El entusiasmo es la chispa que enciende el deseo de hacer algo que valga la pena...

			3. Perseverancia, que quiere decir no desfallecer ante la primera dificultad que aparezca, afrontar los reveses que se presenten, insistir una y otra vez, tomárselo con calma y seguir adelante... y

			4. Motivación, ya que no hacemos las cosas porqué sí. Tenemos motivos fundamentados, razones de peso para comportarnos de una manera u otra…

			Hay, pues, que otorgar confianza —y pedir, a la vez, responsabilidad— a nuestros adolescentes, en atención a que son ellos y ellas —como venimos defendiendo— los principales protagonistas de su propia formación. Y hemos de manifestarnos —los adultos— esperanzados y optimistas, en la perspectiva de la life-span o ciclo vital del individuo, en permanente proceso de superación, a partir de dos presupuestos básicos: de una parte los fenómenos y situaciones del desarrollo humano —mental, biológico, afectivo— presentan una fuerte interdependencia entre sí y así —por ejemplo— un sobreesfuerzo intelectual incontrolado puede afectar, negativamente, a la salud física y generar desequilibrios en la afectividad.

			El segundo presupuesto define la relación dinámica entre la persona y su entorno. Es decir, el intercambio entre los condicionamientos ambientales y la componente psicobiológica y así —por ejemplo— la familia, la escuela, el grupo… pueden favorecer el equilibrio personal del adolescente y encaminarlo hacia la asunción del esfuerzo y la dedicación. Porque, si se baja la guardia, puede aparecer el pasotismo y la indiferencia. 

			Así aparece el concepto de «plasticidad», según el cual el crecimiento y la realización personal adquieren toda su relevancia en la adolescencia, cuando ellos y ellas se encuentran con cambios sorpresivos en su cuerpo, en su psiquismo y en su afectividad. Porque, efectivamente, la adolescencia constituye un momento esencial en la historia de cada persona, que condiciona el desarrollo posterior, tal como defienden psicólogos evolutivos del prestigio de Wallon y Lehalle8. Se trata de una etapa de orientación reflexiva centrada en el yo, un segmento evolutivo lleno de posibilidades e incógnitas al mismo tiempo, en el que el desarrollo cognitivo y social llega a ser espectacular, desde las transformaciones puberales (12/13 años) hacia el equilibrio integrador del desarrollo moral y del pensamiento (20/21 años). 

			La primera menstruación en las chicas y la primera eyaculación en los chicos son indicadores —según recuerda el profesor Clemente— de la evolución endocrina a que se ve sometido el organismo, cuando aparecen las primeras transformaciones fisiológicas ligadas a la pubertad —crecimiento físico, modificaciones orgánicas y pulsiones sexuales— y se desencadenan, también transformaciones psicológicas, a las que se añaden el razonamiento verbal (Piaget, Vygotsky) y la progresiva autonomía moral (Kohlberg): estamos frente a un yo «emergente», que pugna por su independencia crítica, en la progresiva asunción del rol social contestatario típico de la edad, a la búsqueda de su propia identidad (Sorensen y Ericsson). Y es así como se ha atribuido —y se atribuye— a la adolescencia, la condición de etapa crítica del desarrollo humano, que supone —para chicos y chicas— un auténtico desafío, en medio de sucesivas remodelaciones, tanteos y conflictos que son —o pueden ser— fuente de progresos genéticos y conformadores de la nueva personalidad (Lehalle). 

			Por eso se hace necesario que nos dediquemos en profundidad —aunque con discreción— a acompañarlos en su crecimiento y equilibrio personal, trabajando por conseguir una integración social crítica y constructiva, en un clima de relaciones, donde la valoración del trabajo intelectual y del esfuerzo, la colaboración y el cultivo de los valores, favorezcan unas expectativas razonables. Y en cualquier caso, hemos de concienciar a nuestros adolescentes en la idea de que hay metas asumibles y reforzar así su autoconcepto y —al superarlas— consolidar su autoestima. Así, pues, hay que presentar de forma motivadora los objetivos a alcanzar, buscando la implicación del sujeto. Hay que entrar en una dinámica de trabajo que comporta dedicación y mostrar los resultados positivos que genera aquel esfuerzo, propiciando la autodisciplina. Habrá que adecuarse —también— a cada individualidad —atención a la diversidad— para dar respuesta a las características personales de cada uno y cada una. No hay que olvidar, finalmente, que lo importante es el crecimiento personal y la integración social activa, a la búsqueda de la felicidad, la propia y la de los demás.

			NOTAS

			
				
					7 SÁNCHEZ, S. (1998): Ciudadanía sin fronteras. Cómo pensar y aplicar una educación en valores. Bilbao: Desclée de Brouwer, 34.

				

				
					8 Vid. ADELL, M. A. (1998): Els adolescents i el repte de la LOGSE. Materials i propostes d’intervenció psicoeducativa. València: Carena, 5 y ss.
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			OBJETIVOS

			Parece razonable —cuando no imprescindible— plantearse algunas finalidades u objetivos en relación al tema que nos ocupa.

			3.1.  OBJETIVO GENERAL

			El objetivo general que persigue este proyecto es normalizar el tratamiento y la aplicación de «La vida moral y la reflexión ética» —o simplemente Ética, ahora para adolescentes—, en un contexto dialógico y relacional.

			3.2.  OBJETIVOS ESPECÍFICOS

			Como objetivos específicos de esta Ética —para adolescentes— se contemplan:

			—	Predisponer positivamente a los adolescentes, hacia proyectos de crecimiento moral —personal y convivencial—, que sintonicen con sus expectativas, aspiraciones y planteamientos objetivamente aceptables.

			—	Reforzar la autoestima del educador adulto —profesorado, padres, monitores, scouters…—, para favorecer su equilibrio psicológico y contribuir a lograr la eficacia de su función educativa.

			—	Favorecer la construcción de un proyecto educativo global, vertebrado y coherente con la educación en valores.

			—	Articular el tratamiento curricular ordinario de aquellos valores y la atención específica, en el bloque de contenidos de Ética.

			—	Posibilitar la colaboración del contexto familiar, de acuerdo con las pautas acordadas con los tutores o monitores. 

			—	Ampliar el radio de intervención a los demás ámbitos convivenciales y relacionales.

			3.3. OBJETIVOS CURRICULARES

			Como referentes establecemos: 

			—	Conocer y comprender los aspectos básicos y las consecuencias para la salud individual y colectiva, de los actos y de las decisiones personales y valorar los beneficios que supone llevar una vida saludable y ordenada.

			—	Formarse una imagen ajustada de sí mismos, de sus características y posibilidades, y desarrollar actividades de forma autónoma y equilibrada, valorando el esfuerzo y la superación de dificultades.

			—	Relacionarse con otras personas y participar en actividades de grupo con actitudes solidarias y tolerantes, libres de inhibiciones y prejuicios y rechazando todo tipo de discriminaciones debidas a la raza, el sexo, la clase social, las creencias y a otras características individuales, sociales o culturales.

			—	Analizar los mecanismos y valores que rigen el funcionamiento de la sociedad, en especial los relativos a los derechos y deberes de los ciudadanos, elaborar juicios y criterios personales para actuar con autonomía e iniciativa en la vida activa y adulta.

			—	Valorar, críticamente, las creencias, las actitudes y los valores de nuestra tradición y patrimonio cultural, y elegir aquellas opciones que mejor favorezcan el desarrollo integral como personas, en el contexto de la pluralidad que compartimos.

			—	Analizar las repercusiones que, sobre el medio natural, tienen las actividades humanas y contribuir activamente a su defensa, conservación y mejora, como elemento determinante de calidad de vida para los habitantes del planeta.

			—	Conocer y valorar el desarrollo científico, tecnológico y educativo, sus aplicaciones e incidencia en la mejora de la sociedad y el progreso sostenible.

			—	Favorecer la integración de los contenidos de Ética, en el conjunto de los curricula y de todas las adquisiciones, hacia la práctica habitual de comportamientos orientados por los valores morales.

			Así, el repertorio de objetivos formulados nos sirve de referencia para «aterrizar» en la formulación del proyecto que presentamos, como una alternativa más, de entre las posibles y siempre en consonancia con el «aquí y ahora» de cada contexto y situación.

		

	
		
			4

			CONTENIDOS

			La intervención educativa —también en la Ética para adolescentes— ha de llenarse de contenidos. Contenidos que habrán de ser considerados desde la triple dimensión conceptual, procedimental y actitudinal, dado que parece haber un consenso generalizado al respecto. Así:

			[image: ]

		  Y aunque el orden convencional es el de conceptos, procedimientos y actitudes, el docente, el educador ha de conservar la necesaria libertad y autonomía, para variar aquel esquema inicial. Precisamente, en un área como la que nos ocupa —la Ética para adolescentes—, bien pudiera argumentarse que las actitudes —como posicionamiento personal o colectivo y referencia a los valores— son lo primero y más importante, en cuanto definen y especifican la condición humana. Que los conceptos soportan y racionalizan aquellos valores. Y que los procedimientos se utilizan como herramientas, estrategias y recursos para interiorizarlos, desde la práctica. 

			Veamos la siguiente propuesta:

			A.	Contenidos conceptuales

			1. 	Condición humana única, por encima de las diferencias individuales o colectivas derivadas de la edad, el sexo, la cultura, la raza, la etnia, etc. 

			2. 	Necesidad de normar el ejercicio de las libertades y derechos: historia y situación actual.

			3. 	Problemas derivados del crecimiento y de los movimientos migratorios de la población del planeta.

			4. 	Organización de la convivencia y relaciones sociales: hacia una sociedad plural y diversa.

			5. 	Formas políticas de gobierno de las naciones y organizaciones supraestatales (ONU, UNESCO, UNICEF, UE, FMI, OTAN...).

			6. 	Desequilibrios socioeconómicos y culturales: los proyectos de ayuda al tercer mundo y la llamada globalización. 

			7. 	Conflictos y movimientos sociales: las tensiones internas y entre países de desarrollo desigual. 

			8. 	Política y participación. Los regímenes democráticos y los ciudadanos. 

			9. 	Tensiones internacionales: la crisis del sistema de bloques. 

			B.	Contenidos procedimentales

			1. 	Análisis de las informaciones que, sobre los acontecimientos y hechos sociales, aparecen en los medios de comunicación.

			2. 	Expresión de los resultados del análisis social: el rigor de las medidas y la ordenación estadística de los datos. 

			3. 	Resolución de problemas concretos: obtención de la información, formulación de hipótesis y exposición de conclusiones en trabajos de síntesis. Informes ora­les y escritos. 

			4. 	Incidencia de los factores individuales y de grupo en la explicación de los hechos sociales.

			5. 	Manejo de las técnicas de interpretación orales, escritas, icónicas, gráficas, estadísticas, etc. El análisis multicausal.

			6. 	Trabajo en grupo. Los debates y las puestas en común. Características y utilidad en relación al trabajo y la reflexión individuales. 

			7. 	Conceptos alrededor del cambio: valoración y priorización de los factores explicativos. 

			C.	Actitudes y valores en la vida personal y social

			1. 	Reflexión sobre los valores y las actitudes morales en la sociedad actual. 

			2. 	Reconocimiento de la lucha del ser humano por la defensa de sus derechos individuales y sociales: la paz, la libertad, la justicia, la igualdad, la solidaridad... 

			3. 	Posicionamiento ante la exclusión social y cultural, evaluando las actitudes hacia los marginados. 

			4. 	Consideración de los valores científicos y culturales para el mejoramiento de la sociedad. 

			5. 	Valoración del patrimonio cultural y medioambiental de los pueblos: sostenibilidad y preservación. 

			6. 	Posición crítica ante los prejuicios sexistas presentes en nuestros hábitos y tradiciones: la corriente feminista.

			7. 	Toma de conciencia de los roles funcionales, en el seno de la familia y en los contextos laborales y políticos, en contra de cualquier forma de discriminación. 

			8. 	Valoración de los roles y comportamientos sociales, que facilitan una formación democrática de la persona, en una sociedad diversa. 

			 9. 	Reconocimiento de la coexistencia, en un mismo territorio y en un contexto político común, de diferentes pueblos y culturas. 

			10. 	Predisposición positiva ante la necesidad de formación, para aprender a ser persona y a compartir una misma realidad. 

			Aún podemos ajustar más aquel repertorio de contenidos y referirlos específicamente al espacio de la Ética para adolescentes. Así:

			a. La especificidad moral del ser humano (conceptos)

			1. 	El hecho de la moralidad y los valores morales:

			—	Las conductas y las normas. La costumbre y la ley. La práctica diaria de la convivencia y el respeto.

			—	La persona humana: racionalidad y dignidad. Los valores y su jerarquía.

			—	El pensamiento y la consolidación de los valores morales. Moral universal o ética mínima.

			2. 	Pluralismo religioso: 

			—	Las creencias religiosas de nuestro entorno y la práctica religiosa de nuestros días. El fenómeno del laicismo en la sociedad actual.

			—	Religión y sociedad. Religión y política: confesionalidad y aconfesionalidad de los Estados.

			3. 	Autonomía y heteronomía moral: 

			—	Desarrollo humano y autonomía personal. El uso de razón o libre albedrío.

			—	La conciencia personal y las normas sociales de conducta.

			—	La legitimidad de la discrepancia. El respeto a la divergencia y la defensa de las propias convicciones.

			4. 	Derecho y política. La autoridad y su legitimación:

			—	El ser humano, ser social. Necesidad de organizar la convivencia. Sociedades autocráticas y sociedades democráticas.

			—	La construcción de la democracia y los partidos políticos. Los poderes del Estado: legislativo, ejecutivo y judicial. 

			—	La ley como expresión de la moral colectiva. La objeción a la ley. La desobediencia civil. 

			5.	Problemas morales de nuestro tiempo: 

			—	Las situaciones problemáticas de nuestro entorno: los suburbios, la marginación, la pobreza, la violencia, la delincuencia... Análisis y propuestas.

			—	Las situaciones problemáticas en contextos más amplios: la injusticia, la opresión de los pueblos, las presiones económicas, las guerras... Análisis y propuestas.

			—	El compromiso ético de las personas: dimensión individual y dimensión colectiva. Las organizaciones en pro de los derechos humanos. Análisis y propuestas.

			b. Aproximación al pensamiento filosófico (procedimientos)

			1. 	Análisis de los elementos que estructuran los problemas morales y políticos de nuestro tiempo: 

			—	Repertorización y análisis de los elementos componentes de problemáticas morales cercanas: pobreza, marginación, deterioro ambiental, etc. Origen y posibles soluciones.

			—	Análisis de los componentes de problemas morales en el concierto de las naciones: colonialismo político y presión económica. Origen y posibles actuaciones.

			—	Síntesis y valoración crítica de las situaciones de injusticia a nivel internacional. Estrategias de intervención desde la ciudadanía responsable. 

			2.	Obtención y uso de información diversa y relevante sobre los hechos y las cuestiones analizadas: 

			—	Técnicas de recogida de información de hechos sociales: estudio de fuentes, encuestas, estadísticas... Búsqueda, ordenación, clasificación y presentación de los datos obtenidos.

			—	Elaboración de dossiers sobre problemáticas puntuales: documentación y rigor.

			—	Discriminación y contrastación de la información aparecida en los medios de comunicación. Análisis de diversas fuentes. Objetividad en la interpretación de los datos. 

			3.	Identificación y valoración de las medidas y proyectos, como posible solución a los problemas éticos del mundo actual: 

			—	Participación en iniciativas de intervención —institucionales o privadas— para favorecer el acceso de la población marginada a la vida escolar. 

			—	Identificación y valoración de proyectos de la realidad inmediata, para mejorar el nivel de vida de los sectores sociales desfavorecidos.

			—	Identificación y valoración de proyectos de instituciones y movimientos como Amnesty, Greenpeace, Justicia y Paz, etc. 

			4. 	Análisis y resolución de dilemas morales, como situaciones que permitan construir compromisos éticos: 

			—	Análisis y resolución de dilemas del entorno sobre el valor del esfuerzo personal, la importancia del estudio, el trabajo cooperativo9, la propiedad individual, etc. 

			—	Análisis y resolución de dilemas familiares sobre la participación en las tareas domésticas, el valor y uso del dinero, la atención a los ancianos, la vida familiar, etc.

			—	Análisis y resolución de dilemas relativos a la vida del centro y su aplicación a la vida social, cultural y política: el cumplimiento de las normas, el valor de la participación, el compromiso en las tareas, la alegría de compartir, etc.

			5. 	Lectura y producción de textos adecuados a las dificultades del pensamiento adolescente: 

			—	Lectura e interpretación de fragmentos de la prensa, que refieren hechos o acontecimientos sociales de la vida local y próxima. Discusión de dilemas sobre la vida diaria.

			—	Lectura y análisis crítico de textos escritos o audiovisuales de los medios, relativos a contextos o países diferentes al propio, con textos incompletos de dilemas, para que sean completados y valorados éticamente.

			—	Producción de textos que refieran situaciones reales o ficticias, para ser valorados, y aportación de alternativas a los problemas presentados.

			6. 	Realización de trabajos de síntesis o investigaciones sencillas sobre cuestiones de actualidad, para plantear consideraciones y propuestas a la resolución de las cuestiones analizadas: 

			—	Discusión sobre qué cuestiones del entorno social inmediato van a ser documentadas e investigadas —mediante la participación y el diálogo—, como la pobreza, la injusticia, la marginación...

			—	Decisión sobre qué cuestiones del entorno escolar inmediato van a ser documentadas e investigadas, tales como la escolarización, el esfuerzo en el estudio, la responsabilidad, la convivencia, el bullying… 

			—	Acuerdo sobre qué cuestiones van a ser documentadas e investigadas en el entorno familiar, tales como la libertad de opinión, los roles domésticos asumidos, la contribución a la economía familiar…

			—	Discusión inicial y decisión sobre qué cuestiones van a ser documentadas e investigadas, en el entorno cultural, tales como la convivencia de lenguas, la libertad de expresión, el acceso libre a la información, la pluralidad religiosa…

			c. 	La ética y la consecución de la autonomía moral (actitudes)

			1. 	La valoración de la dimensión ética del ser humano: 

			—	Estima de la propia imagen y respeto hacia los demás y sus opciones personales. Valoración de la persona humana.

			—	Actitudes tolerantes y solidarias como base de la convivencia. Autoexigencia en el cumplimiento de los deberes y respeto al ejercicio de los derechos de los demás.

			—	Adhesión activa y valoración de la pluralidad de los grupos sociales, en su diversidad de razas, lenguas, culturas e ideologías.

			2. 	Virtualidad de la reflexión ética ante las diversas formas de discriminación social, sexual, racial e ideológica: 

			—	Superación de inhibiciones y prejuicios ante las diferencias sociales, sexuales, raciales, ideológicas... de las personas, en el contexto del centro, de la familia y en la calle.

			—	Toma de conciencia y participación activa en la lucha contra todo tipo de discriminación en los con­textos próximos.

			—	Compromiso e implicación proporcionados en los movimientos ciudadanos de defensa de los de­rechos humanos: feminismo, 0,7, objeción fiscal, 15-M, etc.

			3. 	El respeto hacia las actitudes, las normas y los valores propios de la convivencia democrática: 

			—	Valoración y respeto hacia las formas democráticas de organización de la sociedad.

			—	Adhesión a los principios de solidaridad, compensación, participación y compromiso, en la mejora de la sociedad.

			—	Valoración de las normas de funcionamiento del centro (RRI), como correlato de las normas sociales de convivencia, orientadas a la consecución de un proyecto de vida común.

			4. 	Actitud de consideración y respeto ante la diversidad de costumbres y de opciones morales: 

			—	Reconocimiento de las conductas de las personas como expresión de su personalidad y del contexto social y cultural en que se desenvuelven.

			—	Respeto y adhesión a los valores básicos de la per­sona humana en todo tiempo y lugar.

			—	Participación y compromiso en la defensa de la plu­ralidad de opciones morales, de grupos y movimientos conocidos.

			5.	La percepción de la propia cultura como base para una organización social específica, en el contexto del respeto a otras formas organizativas culturales y políticas: 

			—	Estima de la cultura y lengua propias, en un contexto plural y de respeto a las demás culturas y lenguas.

			—	Valoración de las aportaciones que, a lo largo de la historia, ha supuesto la existencia de pueblos y culturas distintos.

			—	Actitud crítica frente al colonialismo cultural, político y económico de las grandes potencias.

			He aquí —in extenso— un programa de contenidos a desarrollar en el ámbito y la práctica de la vida moral, de donde no­sotros hemos obtenido abundante material e inspiración, para el proyecto que presentamos más adelante10.

			Abordemos, ahora, la componente metodológica.

			NOTA

			
				
					9 Sobre la teoría y la práctica del trabajo cooperativo, vid. ADELL, M. A. (2004): Estrategias para mejorar el rendimiento académico de los adolescentes. Madrid: Pirámide, 130 y ss.

				

				
					10 Al respecto, hay que decir que la iniciativa del profesorado y su buen hacer didáctico son la mejor guía para establecer los parámetros de referencia y las pautas metodológicas, que hagan realidad el mejor programa de ética, a escenificar con su alumnado.
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